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Las Oolitas terruginosas del Jurásico de la sierra de Espuña 
(prov. de Murcia) 

por OTTO F. GEYER y KNUT HINKELBEIN * 

Se describe un corte situado en el Morrón de Alhama que 
abarca desde d Pliensbachenlse hasta el Jurásico medio, así 
como la fauna de Ammonites hallada en el mismo. Encima 
del Pliensbachense superior sigue d Toarcense inferior, con- 
densado y recubierto por oolitas 5erruginoisas de hasta 5 m 
de potencia, que fueron ya dadas a conocer por P. FALLOT 
y otros autores. Encima siguen calizas bioclásticas potenteis. 
Las oolitas ferruginosas contienen ten su base un horizonte 
de condensación con una rica fauna (de Ammonites d d  Toar- 
cense superior. Si fuera una fauna no condensada entonces 
permitiría da correlación con las isucesiones de zonas tanto 
la europea norteoccidental como 'la grecoitaliana. Aunque 
N. y Y. PEYRE (1960) describieron un horizonte de ooli- 
h s  ferruginosas con un horizonte de condensación rico en 
fósiles que representa correctamente el Pliensbachense superior 
(= Domerense) que fue hallado salo a 2,s km de distancia, 
se admite que ambas oolitas ferruginosos corresponden más 
o menas al mismo nivel guía, concretamente equivalente a las 
"oolitas inferiores del límite" (Toarcense superior-Adenense), 
tanto 'de la Cordillera Ibérica, como )de la "Costra limonítica 
inferior" (Toarcense superior-Bajocense inferior) de la zona 
subbética. 

Es wird ein vom Ober-Pliensbachium bis in den Mitteljura 
reichendes Profil vom Morrón de Alhama (Sierra ,de Espt~iía) 
sowie die vorgefundene Ammoniten-Fauna beschrieben. Auf 
Ober-Pliensbachium folgt kondensiertes Unter-Toarcium, das 
von einem bi's 5 m machtigen, schon voai P. FALLOT U. a. 
beobachteten Eisenoolith überilagert wird. Darüber falgen 
machtige bioklastischle Kalke. Der Eisenodith enthait an 
seiner Basis einen Kondensations-Horizont mit einer reichen 
Ammoniten-Fauna des Ober-Toarciums. Diese Fauna würde 
bei Vorliegen einer nicht kondensierten Abfolge sowohl eine 
nordwest-europaische als auch eine griechisch-italienische Zo- 
nen-Gliederung zdassen. Obwohl ein von N. & Y. PEYRE 
(1960) in nur 2,s km Entfersimg beschriebener eisenooli- 
thischer, fossilreicher Kondensationis-Horizont einwandfrei 
Ober-Pliensbiachium (= Domerium) vertritt, wird angenom- 
men, dasls as sich bei beiden Eisenoolithen um sich ir: ent- 
sprechende Leithorizonte handelt, namlich um Aquivalente des 
kdtiberitschen "Unteren Grenzooliths" (Ober-Toarcium- Ade- 
nium) bzw. der subbetischen "Unteren Limonit-Kruste" (Ober- 
Toarcium-Unter-Bajocium). 

La  Sierra de Espuña (1579 m) es un macizo mon- 
tañoso bastante aislado que se encuentra a unos 40 ki- 
lómetros al WSW de Murcia (fig. 1) y que es más 
fácilmente accesible desde Totana o desde Alhama 
de Murcia. Mientras que P. FALLOT (1932, 1945) 
atribuyó la Sierra de Espuña al "Penibético" definido 
por BLUMENTHAL, L. SOLÉ SABARÍS (1952, p. 418-41'9) 
la colocó en el Subbético. De modo semejante procede 
J. PAQUET (1962, p. 9) quien ha dedicado investi- 
gaciones durante largos años a esta región : " . . . on 
peut considérer la Sierra Espuña comme un élément 

Frc,. l. -Esquema de la situación del corte del Morrón de Aihama 
(Sierra Espuña). 

supérieur au Subbétique, nappe inférieure du systeme 
bétique ". 

El corte que se puede observar en la parte occi- 
dental de Sierra Espuña y que fue descrito por 
J. PAQUET (1962, p. 13, fig. 1) permite un buen exa- 
men rápido de la parte inferior de la serie estra- 
tigráfica mesozoica: Sobre una serie roja clástica 
(Permo-Trías) yacen inmediatamente calizas y dolo- 
mías oscuras, que son ricas en restos de organismos 
(Muschelkalk). Encima siguen margas yesíferas abi- 
garradas, carniolas, dolomías y calizas dolomíticas 
(desde Trías superior hasta Lías inferior). La conti- 
nuación de la serie estratigráfica jurásica del Morrón 
de Alhama (en la Darte oriental de Sierra E s ~ u ñ a l  

* Geologisch-Palaontologisches Institut der Universitat, Boblinger- 
fue descrita por P..FALLOT (1929, p. 209-210; L1932: 

strasse 72, 7 Stuttgart S, Alemania. p. 42; 1945, p. 285-286), N. & Y .  PEYRE (1960, 



p. 7-8, fig. 3 (cop. P. FALLOT, 1%5, fig. 143) y J. PA- (Domerense). J. PAQUET (1962, p. 14) menciona, en 
QUET (1973, p. 14, fig. 5) : sobre las dolomías y calizas el corte del Morrón de Alhama "un niveau oolithique 
dolomíticas del Lías inferior sig«en calizas cristalinas ferrugineux a fourni ii N. et Y. PEYRE (1960 une 
y bien estratificadas del Lías medio; una oolita li- faune du Domérien)". Con ello, sin embargo, PAQUET 
monítica; calizas margosas con Cartcellophycus (Jurási- no "interpretó" ambos autores del todo correcta- 
co medio) y, finalmente, calizas oolíticas brechoides mente, ya que - c o m o  hemos visto- aquella fauna 
y finamente cristalinas así como calizas nodulosas (Ju- no procede del Morrón mismo (1969, p. 65-67). 
rásico medio hasta Jurásico superior). E. TRIGUEROS Por tanto, subsisten algunas oscuridades en la li- 
MOLINA y A. NAVARRO ALVARGONZÁLEZ (1961, p. 12- teratura, en cuanto a la datación de las oolitas ferru- 
13) tratan asimismo de la serie estratigsáfica del Mo- ginosas, conocidas desde hace tiempo, del Morrón de 
rrón de Alhanla sin mencionar no obstante, las ooli- Alhama. El presente artículo debe contribuir a acla- 
tas ferruginosas. Según un mapa que acompaña di- rar esta situación, puesto que los fósiles contenidos 
cho trabajo el Morrón está enteramente constituido en el horizonte en cuestión permiten una afirmación 
por Dogger y Maln~, pero un trabajo posterior de am- precisa respecto a la posición estratigráfica de estas 
bos autores (A. NAVARRO ALVARGONZÁLEZ y E. TRI- capas. 
G U E R ~ S  MOLINA, 1963, p. 205-210) expresa una opi- 
nión contraria al decir que el Morrón de Alhama está 
formado sólo por Lías y que éste recubierto por LA OOLITA FERRUGIPLOSA DEL % I O R R ~ N  DE ALHAMA 
Mioceno. Fueron encontrados microfósiles que deben 
ser característicos del Lías medio. Los afloramientos se hallan en la ladera S del 

La oolita ferruginosa del Morrón de Alhama fue Morrón de Alhama (fig. l) ,  hoja n.O 932 (Coy) del 

mencionada, por vez primera, por F. B. VILLASANTE M.T.N. a escala 1 :50.000, a unos 1.250 m de alti- 
tud. Los colores pardos de las pequeñas escombreras (lgl', p. 528-530) y atribuida "Lusitaniense" y de mina se ven desde el forestal de Las Cru- "E<immeridgense", aunque no eran conocidos los co- 

rrespondientes hallazgos de fósiles. P. FALLOT (1929, ces a la Huerta de Espuña y pueden así servir de 

p. 209-210) cita, de la misma oolita ferruginosa: "des orientación a la subida (entre los km 12 y 13). En  

fragments d'Ammonites indéterminables, mais qui marzo de 196& levantamos allí el corte siguiente 

sont sans conteste des Harpocératidés du Toarcieii (fig. '1. 
ou de 1'Aalénien". Más tarde (FALLOT, 1'932, p. 42) 
escribe: "Des débris de Harpocératidés m'ont parmis 
d'attribuer cette formation au Lias supérieur, sans 
qu'il soit possible de fixer un age par une determina- 
tion précise". "En antiguos trabajos de minería he en- 
contrado varios trozos de Ammonites indetermina- 
bles específicamente pero que me parecen pertenecien- 
tes a los géneros Durnortieria y Pleydellk del Toar- 
cense y Aalenense" (FALLOT, 1945, p. 285-286). 
N. & Y. PEYRE (1960, p. 8) repiten en general los 
datos de FALLOT. Sin embargo ambos autores des- 
criben a continuación otro corte a lo largo del ca- 
mino de la Villa a Fuente Blanca (N. & Y. PEYRE, 
1960, p. 8-9, fig. 4) situado unos 2 km al W del 
Morrón de Alhama. Debajo de calizas potentes (ni- 
vel 7-9) del Jurásico medio y superior se encuentra 
< I  u11 nivel de calizas margosas pardoamarillentas (6) 
de unos 4 metros de potencia, cuya base está cuajada 
de fósiles en un grosor de 0,4 metros y relleno de ooli- 
tos ferruginosos". N. & Y. PEYRE comparan este ho- 
rizonte oolítico ferruginoso rico en fósiles con la 
oolita ferruginosa del Morrón y ven en las calizas 
margosas suprayacentes un equivalente de las capas 
de Cancellophycus de FALLOT. La rica fauna del yaci- FIG. 2 -Corte del Pliensbachense superiur;Jurásico medio en el &lo- 
miento contiene braqui~podos (Spiriferina, "Terebra- rrón del Alhama (Sierra Espuña). La flecha indica el horizonte de 

condensación en el Toarcense superior. 
tula", "Rhynchonella"), gasterópodos, lamelibran- 
quios (Pectínidae, Ostreidae), belemnites y ammoni- 
tes (Jurafihyllites, Lytoceras, Coeloceras, Reynesoce- Tramo 1. - 750 cm. Calizas y margocalizas recris- 
ras, Arieticeras, Protogramrnoceras). La fauna repre- talizadas, originalmente detríticas, con color gris y 
senta de modo evidente el Pliensbachense superior gris amarillento, en bancos de 40-60 cm, pero gene- 
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ralmente sin juntas de estratificación claramente dis- 
tintas. La base del tramo no aflora bien. 

Tramo 2. - + 200 cm. Calizas y margocalizas re- 
cristalizadas, en bancos de delgados a gruesos, en par- 
te de aspecto noduloso, de color gris amarillento y 
pardusco con manchas rosadas. De vez en cuando se 
encuentran hiladas con filamentos, o lumaquélicas, así 
como nódulos calcáreos y oolitas ferruginosas con 
costras de limonita. Ya frecuentemente, ya esporá- 
dicamente, se presentan ooides ferruginosos en nó- 
dulo~,  o aislados. 

Tramo 3. - 80-500 cm. Oolita ferruginosa de co- 
lar herrumbroso y pardo rojizo, en parte margocalizas 
oolítico-ferruginosas de color   osado. 

Tramo 4. - Calizas oolíticas, detríticas y tam- 
bién finamente cristalinas, de color blanco, gris y gris 
amarillento, con una potencia de 100 metros por lo 
menos. 

Como ya expuso claramente F. B. VILLASAXTE 
(1912, p. 528) la máxima potencia de la oolita ferru- 
ginosa alcanza 5 m (no 3 m, como los autores pos- 
teriores han descrito). Allí donde alcanza esta po- 
tencia, la roca se manifiesta como perfectamente ho- 
mogénea y bien clasificada. Sin embargo, las potencias 
varían a menudo, muy rápidamente. Allí donde las 
potencias son menores existe sólo una caliza margosa 
fuertemente detritica, oolitica ferruginosa. La co- 
rrida de la oolita ferruginosa muestra una longitud 
de sólo unos 250 m; en ambos extremos la situación 
está complicada por trastornos o bien por recubri- 
miento de derrubios. No obstante sería imaginable, 
también en detalle, una completa desaparición de la 
oolita. Quedan aún, como restos de las explotaciones 
de menas ferruginosas de los pasados siglos y que 
llegaron al agotamiento, algunos pozos y bocaminas 
cuyas escombreras son visibles todavía y que ya fue- 
ron mencionadas antes. 

El tramo 1, de 750 cm de potencia del corte des- 
crito anteriormente es ciertamente no pobre en fósi- 
les; no obstante, una avanzada recristalización de la 
roca ha borrado en proporción considerable tanto el 
contenido fosilífero como también las estructuras sedi- 
mentarias. Únicatilente, la nieteorización preparó la 
extracción de modo natural, en los sitios protegidos 
de parte de pequeños fragmentos sueltos de ammo- 
nites que dejan ver conchas de diámetro de 15 hasta 
40 mm. Después de larga búsqueda obtuvimos en to- 
tal 12 fragmentos de ammonites. Debido a la peque- 
ñez y al carácter fragmentario de estas formas no 
fue posible su determinación específica. Sólo 10 pie- 
zas pertenecen al grupo de géneros Arieticeras/Ca- 
navaria/Fontanelliceras, sin que parezca posible una 
determinación genérica en cada caso. Otro fragmento 
podría ser atribuido al género L.ioceratoides, un Últi- 

mo ejemplar al género Catacoeloceras. E l  grupo pri- 
meramente mencionado ha sido citado como impor- 
tante en el Pliensbachense superior; no obstante se 
presentan aun estos géneros también en los horizon- 
tes más bajos del Toarcense inferior. Lioceratoides 
sólo es conocido hasta ahora en el Pliensbachense su- 
perior. Catacoeloceras se presenta casi úiiicamente en 
el Toarcense si bien A. V. KOTTEK (1963, p. 10, fig. 5) 
menciona asimismo 2 fragmentos de Catacoeloceras 
del Pliensbachense superior de Grecia. Por consi- 
guiente, tanto los propios ammonites, como también 
la situación por debajo de los estratos que repsesen- 
tan sin ninguna duda el Toarcense inferior, hablan 
en favor de la atribución del Tramo 1 al Pliensba- 
chense superior. Seguramente se trata del mismo ni- 
vel que en un corte prbximo está constituido por ooli- 
ta ferruginosa, es más delgado y más rico en fósiles, y 
fue descrito por N. & Y. PEYRE (1960) (comparar pá- 
gina 103 y fig. 1). Una singularidad de ambas faunas 
es sobre todo, la presencia de pequeños arnmonites 
cadicones que son atribuibles a Catacoeloceras. 

Perfectamente clara es la posición bioestratigráfica 
de la fauna de ammonites procedente del tramo 2. 
Una incipiente condensación de la fauna es fácil de 
reconocer. Ésta representa el Toarcense inferior y 
contiene los siguientes ammonites que, sin excepción, 
son formas de pequeña talla: 

Lytoceras sp. ex. gr. sepositum MENEGHINI; Pe- 
ronoceras cf. millavense MONESTIER ; Catacoeloceras 
tethysi GÉCZY; Arieticeras sp. ; Hildoceras cf. grae- 
cum RENZ; Hildoceras cf. bifrons (BRUGUI~RE). 

Es de notar que Catacoeloceras sp. del tramo 1 no 
muestra ninguna identidad con Catacoeloceras tethysi 
y que también Arieticeras sp. no deja reconocer nin- 
guna relación inmediata con la misma forma del 
tramo 1. 

Una fauna de cefalópodos rica en especies ha sido 
proporcionada por los 25 cm más bajos de la oolita 
ferruginosa. La siguiente lista de fósiles se basa en 
total sobre 40 ejemplares : 

Cenoceras intermedium (SOWERBY) ; Cenoceras 
cf. truncatum (SOWERBY) ; Calliphylloceras sp. ; Pseu- 
dolioceras? sp. ; Polyplectus pluricostatus HAAS ; Poly- 
plectus apenninicus HAAS; Polyplectus sp.; Grammo- 
ceras thouarsense (D'ORBIGNY) ; Grammoceras cottes- 
woldiae (BUCKMAN) ; Pleydellia sp. ; Dunzortieria sp. ; 
Phymtoceras fabale (SIMPSOX) ; Pkymtoceras pul- 
cher MERLA; Phymatoceras sp.; Crassiceras latu~~z 
MERLA ; Crassiceras sp. juv. ; Brodieia cf. bayani (DU- 
MORTIER) ; Haugiz cf. variabilis (D'ORBIGNY) ; Ham- 
matocerás porcarellense BONARELLI ; Hamnzatoceras 
clavatum (FOSSA-MANCINI) MERLA; Hammatoceras 
cf. clavatum (FOSCA-MANCINI) MERLA. 

Casi dos tercios de los ejemplares pertenecen a los 
géneros Polyplectus (13), Phymatoceras (3), y Ham- 
matoceras (8). Sobre todo es notable la completa dis- 
minución de los filocerátidos y litocerátidos en esta 
fauna liásica, por lo demás típicamente mediterrá- 



nea: de un total de 57 ammonídeos del Pliensbachen- 
se superior, Toarcense inferior y Toarcense superior 
del corte, sólo se encuentra un representante de los 
flocerátidos y otro de los litocerátidos ; esto correspon- 
de a una fracción de sólo el 3,s % del total de la 
fauna de animonites. 

Sea aún permitida una breve observación respec- 
to a Phymatoceras fabale y pulcher. A. V. KOTTEK 
(1963, p. 46-54) reúne las dos especies citadas y aún 
algunas más en una única especie con variedad de 
formas : Phymatoceras fabale. No quisiéramos en esto 
seguir completamente a KOTTEK: nuestro Phymato- 
ceras fabale se encuentra aproximadamente a me- 
dio camino entre fabale fabalc (lám. 1, fig. 5) y fa- 
bale palckrztwt (lám. 2, fig. 1) de KOTTEK (1963), 
mientras que nuestro Phymatoceras pz~lcher corres- 
ponde por completo al ejemplar de la lámina 3, figu- 
ra 1 (pulcher) de G. MERLA (1933) y que no queremos 
reunir con Plzy~tzatoceras fabale. 

En este nivel fosilífero del límite inferior de la 
oolita ferruginosa se trata de un típico horizonte de 
condensación : la fauna de aninionites condensada aquí 
en una potencia máxima de 25 cm abarca el Toar- 
cense superior completo. En  el horizonte de conden- 
sación del Morrón de Alhama, la serie de zonas de 
Europa norteoccidental (zona de variabilis: Haugia 
cf. variabilis; zona de thoztarsense: Gramwzoceras 
thouarsense; zona de levesqzlei: Dzmortieria sp. y 
Pleydellia sp.) es reconocible, lo mismo que la serie 
de zonas mediterráneas (grecoitaliana) (Zona de bu- 
yani: Brodieia cf. bayani, Crassiferas latum; Phyma-  
toceras ssp.; zona de meneyhinz: Duwtortieria sp. y 
Pleydellia sp.). 

La oolita ferruginosa de encima del nivel de con- 
densación es marcadamente pobre en fósiles. Además 
de icnofósiles y un erizo de mar, sólo se encon- 
traron alguilos restos de animonites tan nial con- 
servados que ni siquiera cabe pensar en una determi- 
nación genérica; lo más fácilmente puede sospecharse 
que hay Pleydellia y Leioceras entre ellos. El límite 
Jurásico inferior-Jurásico medio puede hallarse así 
aún dentro del tramo 3. 

La oolita ferruginosa está recubierta por las po- 
tentes calizas del tramo 4. No conocemos ningún am- 
nionites de éstas, si bien la edad jurásica media de 
estas capas, por lo menos en su parte inferior, está 
fuera de dudas. P. FALLOT (1919, p. 210) menciona 
un nivel "niveau de marno-calcaires A Cancellophy- 
CUS" que no existe, según nuestras observaciones ; in- 
mediatamente encima de la oolita ferruginosa del tra- 
mo 3 siguen calizas blanquecinas del tramo 4. 

Muy brevemente queda por mencionar la restan- 
te escasa fauna. En  el tramo 1 se encontraron " T e -  
rebratula" sp. y "Rhynchonella" wil fr idi  JIMÉNEZ DE 

CISNEROS. Del tramo 2 obtuvimos "Rhynchonella" 
ssp., Spirif crina alpina OPPEL, Spiriferina angulata 
OPPEL, Aeqzzipectcn cf. hatmberti (DUMORTIER) y Awz- 
berleya (Ezzcyclws) sp. Finalmente, el horizonte de 

condensación del tramo 3 proporcionó Enfoliurn pro- 
tezls (D'ORBIGNY) y Aequipecten sp. 

Los argumentos precedentemente expuestos han 
mostrado ya que la oolita ferruginosa del corte del 
Morrbn de Alhama no es comparable sin más ni más 
con el nivel oolítico ferruginoso que N. y Y. PEYRE 
(1960) describen de un corte situado a poca distan- 
cia. La fauna de ammonites del horizonte de conden- 
sación del Morrón de Alhama representa el Toarcen- 
se superior; en cambio, aquélla de N. & Y. PEYRE 
representa el Pliensbachense superior. La diferencia 
de edad, a primera vista considerable, es menor si se 
incluye el tramo 2, débilmente oolítico ferruginoso y 
ligeramente condensado. La fauna de ammonites del 
tramo 2 representa como es sabido el Toarcense in- 
f erior. 

Son necesarias ulteriores investigaciones que per- 
miten obtener interesantes conclusiones relativas a la 
génesis del horizonte de condensación oolítico ferru- 
ginoso. Por hoy baste indicar que, a pesar de todo, 
consideramos ambos horizontes de condensación oolí- 
tico ferruginosos de Sierra Espuña como un hori- 
zonte más o menos equivalente. El límite Jurásico 
inferior-Jurásico medio se encuentra, o bien dentro 
de la oolita, o bien en su límite superior. Por tanto, 
considerados así los hechos, se presenta aquí igual- 
mente una "oolita limítrofe inferior" ("Unterer 
Grenzoolith") como, según nosotros, se observa en 
el conjunto de la Cordillera Ibérica, entre Chelva 
(prov. de Valencia) y Salas de los Infantes (prov. 
de Burgos); cf. H .  BEHMEL & O. F.  GEYER, 1966, 
fig. 2; 0. F. GEYER, 1967, fig. 4; 0. F. GEYER, H. 
BEHMEL & HINKELBEIN, 1974, fig. 17. Pero también 
hemos demostrado la existencia de este importante ho- 
rizonte guía en la Peña Rubia junto a Caravaca y 
en la Sierra de Quípar (al S de Cehegín), 30-35 kni 
al N W  de Sierra Espuña; en la zona límite entre el 
Jurásico inferior y el medio se presenta una conden- 
sación con costras limoníticas y nidos aislados de ooi- 
des ferruginosos que abarcan desde el Toarcense su- 
perior hasta el Bajocense inferior (K. W. BARTHEL, 
F.  CEDIEL, O. F. GEYER & J .  REMANE, 1966, fig. 3 ;  
O. F. GEYER, 1967, fig. 4). 

Por tanto, la importancia del corte del Morrón de 
Alhama que estudiamos en estas páginas se debe, 
sobre todo, a los tres hechos siguientes: 

1. -En  el Jurásico mediterráneo del SE de Es- 
paña se presenta una fauna de ammonites que si no 
fuera condensada permitiría admitir, tanto la seria- 
ción zona1 del NW de Europa (W. T .  DIIAN, D. T. 
DONOVAN & M. K. HOWARTH, 1961), como también la 
grecoitaliana (D. T. DONOVAN, 1958; A. V. KOTTEK, 
1963). 

2. - Los niveles oolíticos ferruginosos de Sierra 



Espuña son interpretados, lo tliismo que la costra li- 
monítica inferior de Caravaca y de Cehegín, como 
equivalente subbético de la oolita limítrofe inferior 
de la Cordillera Ibérica. De ello se infieren consecuen- 
cias para ulteriores investigaciones sobre la génesis 
de las oolitas ferruginosas del Jurásico. 

3. -La comparación sedimentológica de los perfi- 
les mencionados de la Sierra Espuña gestiona un buen 
ejemplo para demostrar las intensidades diferentes de 
la condensación estratigráfica ("condensación incipien- 
te", "avanzada" y "concluida" según 0. F. GEYER 
& R. HINKELBEIN, 1971, p. 409). 
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